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LA CADENA HERCÍNICA EN FRANCIA. CIRCUITOS EN EL ANTIGUO SUBSUELO

(Continuación de XVIII(8):160)

Bastante paradójicamente, se utiliza la expresión “cadena hercínica” para regiones en las cuales los relieves son poco importantes; es el caso, por ejemplo,  en Bretaña o en las Ardenas, donde apenas hay cimas para escalar. La gran edad de esta cadena es la causa de su escaso relieve: muerta hace cerca de 300 millones de años, luego arrasada y sepultada debajo los sedimentos, ella ha sido exhumada por lugares, a favor de movimientos verticales que, sin embargo han sido insuficientes para producir, como en los Vosgos o el Macizo Central, una impresión de montaña. Se trata, entonces, de falsas cadenas de montañas, formadas hace menos de 30 millones de años, en un contexto extensivo y no más compresivo.

No se abordan estos edificios antiguos como las cadenas activas; los métodos de estudio son diferentes. El frente de la cadena no se señala más por relieves: la morfología no sirve más de guía y es difícil leer la geología en el paisaje. El circuito exploratorio puede parecer menos estimulante porque se requiere constantemente mirar a sus pies. Las trazas de la erosión son poco visibles, aun despreciables, y es a menudo penoso razonar en el espacio y reconstruir la arquitectura de los edificios. El geólogo debe trabajar de manera sistemática y detallada y si, como en Bretaña o en el Limousin, la cubierta vegetal es importante, no se llega nunca a certezas. En estas condiciones, el estudio de un afloramiento, raramente espectacular, queda, lo más a menudo, asunto de un especialista.

Nos vamos a dedicar a regiones en las cuales el entallamiento de la erosión es más importante. Nos interesaremos, pues, en porciones de la cadena hercínica simplemente ascendidas, como ocurre en el Macizo Central, o ascendidas por compresión, como en la cadena de los Alpes y los Pirineos.

Es necesario intentar reconstruir el aspecto general que ofrecía la cadena hercínica hace 300 millones de años. Eso no es fácil: los continentes no estaban en su posición actual, puesto que el océano Atlántico todavía no se había formado y las cadenas alpinas todavía no se habían organizado totalmente. Si se hiciera un esquema podría verse que la cadena  tenía más de 1.500 kilómetros de ancho, entre el norte de Europa y el medio de España, un poco comparable a la actual cadena alpina, situada al norte de la India y el desierto del Tarim. Tenía una estructura en abanico: en la parte septentrional, los cabalgamientos se han operado hacia el norte, mientras que en la parte meridional han avanzado hacia el sur.

La mayoría de los sitios que visitaremos se sitúan en la parte meridional del abanico. Al final, ascenderemos hacia el norte hasta el Macizo Central, donde aparecen rocas oceánicas de gran importancia: prueban que un océano separaba el norte del sur de Francia; se discute sobre su anchura, pero no está excluido que ella haya sido de varios miles de kilómetros; por lo tanto, habrían habido deslazamientos considerables.

Un posible estado de los lugares antes de la colisión, señalaría un segundo océano, situado más al norte. No subsiste ninguna traza de él en Francia, donde los sedimentos de edad mesozoica ocultan lo esencial, pero en el sur de Inglaterra se pueden encontrar vestigios de esta sutura oceánica.

Una primera síntesis de la cadena hercínica de Europa acaba de ser presentada por Philippe Matte, quien ha logrado construir un modelo que concilia los hechos de terreno con los datos de la tectónica de placas.

Las capas invertidas de la Montaña Negra.- La parte más austral del Macizo Central permite estudiar, en excelentes condiciones de afloramiento, un sistema de grandes pliegues acostados, único en la cadena hercínica de Europa.

Al norte de Beziers, entre Saint-Chinian y Saint-Pons, se atraviesan estratos de edad paleozoica que están invertidos: las capas más antiguas se encuentran en las cimas, mientras que las más jóvenes se encuentran en la parte baja de las pendientes. El edificio así invertido tiene un espesor de 2 a 3 kilómetros y se estudia sobre varias decenas de kilómetros cuadrados. Este dispositivo es bien visible en las vecindades del puente de Poussarou, a 5 kilómetros al norte de Saint-Chinian, donde los estratos invertidos, de más de 500 millones de años de antigüedad, están formados por una alternancia de calizas, de dolomitas, de esquistos y de areniscas cuarcíticas.

Los geólogos estuvieron mucho tiempo intrigados por esta curiosa geometría: ¿cómo un volumen tal de roca había podido darse vuelta como un panqueque? Fue sólo en 1950 cuando el geólogo francés Bernard Gèze demostró la realidad de la inversión general y propuso explicarla por un sistema de grandes pliegues acostados. Se discutió entonces sobre el sentido del desplazamiento de los pliegues: ¿irían hacia el norte o hacia el sur? Gracias a la microtectónica, pude demostrar, a partir de 1960, que los pliegues estaban volcados hacia el sur y pertenecían a capas de acarreo venidas desde el norte, de una región desconocida, que se encontraría actualmente una parte en el cielo...

Siguiendo el valle del Orb, entre Roquebrun y las gargantas de Héric, se constata que, luego de haber sido invertidos, los estratos han sido comprimidos y plegados en el curso de una segunda fase. Se nota un gran sinclinal y un vasto anticlinal afectando el flanco inverso de un gran pliegue. Esto da una idea de la complejidad de las regiones de capas: se llega a veces a distinguir allí no dos, sino tres, cuatro o cinco fases de plegamiento sucesivas, retomándose las unas a las otras. Así se llega a que un estrato haya sido invertido dos veces y se encuentre actualmente en su posición inicial.

Al alcanzar las gargantas de Eric y el parque nacional del  Caroux, se recorre el sustrato de la región de capas, puesto en evidencia a favor de un vasto anticlinal en el fondo del cual aparecen rocas metamórficas recalentadas de tal manera que a veces han fundido (micasquistos, gneisses, granito). La foliación de los gneisses está subrayada por hermosos cristales de feldespato estirados que dibujan la forma de un ojo, de donde la designación de “gneiss de ojos” empleada para designárselos. Esta deformación plástica cálida es hercínica (hacia 300 millones de anos atrás), pero el material deformado (aquí un granito) es mucho más antiguo y pertenece probablemente a una cadena formada antes del Paleozoico, hacia 600 millones de años.

Los Cevennes: un apilamiento de esquistos.-  Los Cevennes se encuentran en la zona más profundamente entallada del Macizo Central. Los relieves actuales, aun cuando entallados en terrenos antiguos, no deben nada a la cadena hercínica: se originaron en el Terciario de ascensos contemporáneos de la abertura del Mediterráneo y de las fosas de hundimiento del Languedoc. La situación es comparable a la pendiente vosgiana de la planicie de Alsacia: en los dos casos, 

Las montañas cevenolas están constituidas por grandes fallas que limitan la montaña de rocas esquistosas grises u oscuras, divididas en placas o lajas. Son estas piedras las que dan a las casas cevenolas su aspecto a la vez noble y austero. Los techos estaban formados antes de rocas más esquistosas, casi de pizarras. La monotonía del paisaje está interrumpida sin embargo por macizos graníticos, de los que se han extraído hermosas piedras masivas y duras que se alían harmoniosamente con las rocas hojosas habituales.

Estos viejos terrenos monótonos contrastan singularmente con las calizas del Mesozoico, siempre de colores vivos y claros, que los recubren en discordancia. Este contacto es bien visible en el borde de las rutas y en el paisaje al norte de Ganges. Atravesando la región en dirección al norte, se corta, luego de algunos kilómetros, el macizo de granito de Aigoual (1567 metros), luego, hacia Valleraugue, se vuelven a encontrar series esquistosas que se apilan sobre kilómetros de espesor hundiéndose regularmente hacia el norte. Finalmente, bancos de arenisca dura arman a veces el paisaje y subrayan la estructura general.


Para aprehender este vasto conjunto, se requiere ascender al cuello del Paso y ganar luego la cresta de la cornisa de los Cevennes. A todo lo largo del trayecto, se puede observar, en los taludes de la ruta, esquistos cargados de filoncitos de cuarzo blanco que brillan al sol.

Durante mucho tiempo se había preguntado cómo se había formado este edificio de esquistos, apilados en un espesor de cerca de 10 kilómetros. La explicación que propuse en 1973 pasaba por caminos apartados, en la ocurrencia por Katmandú, al Nepal. En el curso de una visita al macizo de Annapurna, había atravesado series esquistosas comparables a las de Cevennes. Ahora bien en Nepal, la explicación era clara: el clivaje pizarreño que caracteriza la media región, era la consecuencia del avance sobre más de 150 kilómetros hacia el sur de un gigantesco tablero cabalgante, correspondiente al Alto Himalaya. Supuse entonces que los Cevennes se habían formado de la misma manera y que se había producido allí un gran cabalgamiento de estilo himaláyico, en la actualidad completamente denudado, que se enraizaba a 200 kilómetros más al norte, en la región de Lyon. Es necesario ensayar de imaginarse a qué se asemejaban estas montañas antes que la erosión las aplanara: debían constituir una cadena extraordinaria.

Los plegamientos hercínicos del dominio pireneano.-  La zona axial de los Pirineos proporciona una multitud de estructuras hercínicas bien conservada.

Bien al occidente, magníficos pliegues acostados, resaltados por hermosos estratos calcáreos rodeados de esquistos, son visibles a partir de la ruta que asciende al cuello del Pourtalet (1.794 metros), sobre el flanco oriental del pico del Midi d’Ossau, cuya cima está formada de rocas volcánicas del final del Paleozoico.

Al sur de Lourdes, la ruta de montaña que une el cuello del Tourmalet en el observatorio del pico del Midi de Bigorre, permite observar hermosos pliegues en las calizas metamórficas.

Finalmente, bien al este, ascendiendo al Canigou (2.784 metros), por la ruta que llega hasta el chalet de los Cortalets (2.150 metros), se observa una hermosa capa de acarreo formada a gran profundidad en las rocas metamórfica. En la cima, se evoluciona sobre gneisses que dibujan un anticlinal de dimensión muy grande, en la escala del macizo (40 por 20 kilómetros). Estos gneisses derivan de granitos extremadamente antiguos, puesto que se remontan a una época precedente a la era Paleozoica, alrededor de los 600 millones de años. Reposan en el corazón del anticlinal, sobre micasquistos depositados en el Paleozoico y metamorfizados. El contacto es anormal: se trata de un cabalgamiento. En efecto, los gneisses del Canigou pertenecen a una capa de acarreo cuya superficie sobrepasa los 800 km2. Se puede demostrar, por el estudio de las lineaciones de estiramiento, que esta capa se ha desplazado del noreste hacia el suroeste, antes de ser replegada tardíamente en anticlinal. Se tiene allí una estructura profunda comparable a la de los Alpes internos.

Los micasquistos del borde del mar.-  A lo largo de la costa mediterránea, entre Toulon y Saint-Tropez y alrededor de las islas de Porquerolles y del Levante, se encuentran magníficas estructuras hercínicas.

De oeste a este, se encuentran sucesivamente esquistos, micasquistos gneisses y granitos. Se penetra así progresivamente en las partes más profundas de la cadena hercínica. En Saint-Tropez, donde la temperatura ha sido la más elevada, las rocas han fundido a más de 600º C.

En la península de Giens, se camina sobre esquistos poco metamórficos, afectados por un microplegamiento extremadamente enérgico; uno se creería a veces sobre los esquistos de los Cevennes.

Más al oriente, se llega sobre micasquistos  al fuerte de Bregançon. A pesar de la intensa recristalización y la abundancia de mica negra, se señala todavía bastante bien la estratificación;  ésta dibuja hermosos pliegues de escala métrica, subrayados por un clivaje esquistoso untado de micas.

Todavía más al oriente, entre Bormes y el cabo Bent, se entra en el dominio de los gneisses, rocas graníticas que han sufrido una intensa deformación plástica en una temperatura de 400 a 300º C. La roca ha sido aplastada, alargada y plegada a continuación de grandes desplazamientos horizontales: existen probablemente allí capas de acarreo, pero no se sabe si ellas se han desplazado hacia occidente o hacia el oriente, o sucesivamente en un sentido y después en otro.

Continuando siempre hacia el oriente, se encuentran micasquistos y, al este de Cavalaire, un hermoso apilamiento de anfibolitas, rocas volcánicas deformadas y fuertemente metamorfizadas.

Así, en el borde del mar Mediterráneo, se encuentran todos los tipos de rocas que forman el Macizo Central.

Los viejos océanos en los prados del Macizo Central.-  Las selvas y las praderas el Macizo Central no se prestan para la observación geológica; a veces es necesario buscar mucho tiempo afloramientos fuera de las rutas. Algunas rápidas incursiones nos van a permitir señalar allí rocas muy importantes para la interpretación de la cadena hercínica entera.

Comencemos por la región de Marvejols, pequeña localidad situada sobre la ruta de Montpellier a Clermont-Ferant, a 75 kilómetros al norte de Millau. A algunos kilómetros al sur de la aldea, la ruta serpentea en un valle encajonado en esquistos, gneisses y granitos. Algunos de ellos han sido datados por la geocronología en 580 millones de años; por lo tanto, existía allí una cadena con anterioridad al Paleozoico, ascendiendo a unos 600 millones de años, que sería el resto de un continente antiguamente desprendido de África.

En la salida septentrional de Marvejols aparecen rocas muy diferentes. La ruta se encaja en un pequeño valle, luego cambia de ribera pasando sobre un puente. Antes de ese puente, se nota, sobre los afloramientos del talud, rocas oscuras y masivas. Son basaltos que han recristalizado enteramente bajo el efecto del intenso metamorfismo. Luego del puente, la roca está formada por una alternancia de niveles oscuros, correspondientes a anfibolitas, y lechos más claros compuestos de micasquistos.

Se trata siempre de rocas volcánicas esencialmente basálticas, que han debido derramarse en fondos submarinos. El todo ha sido afectado por un fuerte metamorfismo, correspondiente a temperaturas del orden de los 700º C y a presiones reinantes a una profundidad de unos 30 kilómetros. Una deformación plástica importante se manifiesta por todas partes.

Se considera que estas rocas, cuya edad paleozoica ha sido demostrada, son oceánicas. Se admite que el piso del océano ha sido arrastrado por subducción a gran profundidad, y que fue luego ascendido gracias a grandes cabalgamientos. Las rocas oceánicas forman, pues, capas de acarreo que reposan llanamente  sobre su sustrato continental y que han sufrido desplazamientos horizontales hacia el sur, superiores a 100 kilómetros.

El contacto mecánico que limita en la base las masas acarreadas, es difícil de observar, en razón de la cubierta vegetal. Sin embargo, se puede verlo en condiciones satisfactorias en algunos puntos, en las vecindades de Marvejols, donde está jalonado de milonitas. Se ha terminado por referir dispositivos comparables en todo el Macizo Central, que se lo considera desde hace algunos años como una región de capas de acarreo de gran amplitud.

Dirijámonos hacia el occidente para encontrar otros testimonios de la gran capa de acarreo del Macizo Central. De Marvejols, unamos el valle del Lot, para ganar luego la región de Decazeville. Un buen itinerario pasa por la ciudad de Estaing, cuyo castillo es célebre, y por la ciudad de Conques, todavía más conocida gracias a su admirable iglesia romana. Nos encontramos allí en una región esquistosa, comparable a los Cevennes; corresponden a sedimentos marinos de edad paleozoica, ligeramente metamorfizados y extraordinariamente deformados y plegados. Se siente que esta región ha sido terriblemente comprimida y se adivina a veces que los pliegues han avanzado hacia el sur. Pero ¿a qué se han debido esas complicaciones? A esta pregunta se puede responder yendo a observar las rocas en las proximidades de la ciudad de La Bessenoits, a 5 kilómetros al oriente de Decazeville. Allí los esquistos están recubiertos por rocas pesadas y oscuras, de tinte verdoso: son peridotitas, fragmentos de manto que pertenecen necesariamente a una capa de acarreo llegada de lejos en el norte. El importante desplazamiento de estas peridotitas concuerda con su intensa fracturación y con la presencia de serpentina, hermosa roca verde, formada por aplastamiento en caliente de la peridotita. Concuerda también con la presencia, por encima de las peridotitas, de anfibolitas con granates en todos sus puntos comparables a las rocas oceánicas de Marvejols. En efecto, uno se encuentra en presencia de un klippe de rocas oceánicas, comportando en su base un fragmento de manto. Y este pequeño klippe, de apenas 10 km2, prueba que toda la región esquistosa circundante, en unos 3.000 km2, ha sido recubierta con varios kilómetros de espesor por una capa llegada desde el norte.

Lo más extraordinario es que no se sabe todavía  de dónde venía esta capa de acarreo, de varios miles de km3, que ha sido enteramente denudada. Solamente se sabe que su zona de raíz se encuentra ciertamente a más de 100 kilómetros al norte, pero puede ser que el desplazamiento haya alcanzado, en realidad, 200 kilómetros, lo que sería una de las mayores capas del planeta.

Se comienza a comprender que grandes revoluciones se han producido en el Macizo Central, y que uno no se puede fiar en la monotonía actual del paisaje.

Terminemos nuestro paseo oceánico en Najac, a unos 50 kilómetros al sur de Decazeville, después de haber atravesado Villefranche-de-Ruergue. Alrededor de esta antigua ciudad y sobre todo bajo su hermoso castillo, se encuentran rocas inhabituales, de carácter oceánico. Son peridotitas, gabros y anfibolitas que han sufrido, allí también, un metamorfismo de alta presión. Esto prueba que el todo ha sido transportado a 30 ó 40 kilómetros de profundidad, antes de ser ascendido y acarreado hacia el sur. Estamos ahora enfrente de un klippe de terrenos alóctonos, pero de gran dimensión, que aflora sobre una superficie de más de 100 km2. El conjunto reposa sobre una región esquistosa, análoga a los Cevennes. El contacto de base de la capa es, esta vez, bien visible; está subrayado por milonitas que demuestran que el desplazamiento de las capas se ha hecho desde el norte hacia el sur. Se podría proseguir esta caza de océanos antiguos, partiendo al Limousin y continuando hasta Bretaña.
(Continuará)

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

3. BIOGEOGRAFÍA Y PAISAJE EN FRANCIA

(continuación de XVIII(8):167)

En el curso de la década de 1960, la geografía física francesa que, desde la Segunda Guerra, estaba ampliamente dominada por la geomorfología –cuando no, a veces, asimilada a ella- vio aparecer una corriente biogeográfica que se afirmó después de 1970. Fue en este escenario que se marcó la primera manifestación de una renovación del interés por el paisaje.

Más precisamente, una manera completamente renovada de interesarse en él. Por una parte, se imaginaba que podía ser tomado como el tema central de un estudio. Por otra parte, la problemática que se desprendía de esta manera de ver, llevó rápidamente a la valoración de dos nociones hasta entonces poco familiares a la geografía francesa: la aprehensión global del sistema estudiado y el peso de los mecanismos perceptivos en esta aproximación.

3.1.- Una búsqueda entre Naturaleza y Sociedad: la Escuela de Toulouse.-  En 1968, apareció, en una revista regional de geografía(49), una frase cuyo éxito fue considerable: “El paisaje es, sobre una cierta porción de espacio, el resultado de la combinación dinámica, por lo tanto inestable, de elementos físicos, biológicos o antrópicos que, obrando dialécticamente los unos sobre los otros, hacen del paisaje un conjunto único e indisociable.”  Ella sonaba como una profesión de fe entre los geógrafos a menudo confrontados entonces en una crisis de identidad; ella era percibida como rica de conceptos nuevos, de tipo sistémico; ella debía, en lo sucesivo, ser citada como referencia, en innumerables escritos de investigadores y estudiantes geógrafos, pero también fuera de las ciencias geográficas, durante las dos décadas siguientes.

El autor, G. Bertrand, se había destacado como biogeógrafo en tres publicaciones anteriores: en una, Esquema biogeográfico de la Liébana, en 1964, un 

-----------

(49)  Revue géographique des Pyrénées et du Sud-Ouest, Université de Toulouse.

Estudio fitogeográfico en la misma región, en 1965, y una proposición de método para

un “estudio geográfico de la vegetación”, en 1966. Sin embargo, desde la primera de ellas, este biogeógrafo manifestaba, más allá de las visiones habituales y variadas del campo de estudios biogeográficos, un interés particular por el paisaje, por las unidades que lo componen y por su dinamismo: dos niveles taxo-corológicos, los dominios y las facies –sucediéndose estas últimas en el espacio y en el tiempo, en el interior de una misma unidad superior envolvente, el dominio.

El artículo de 1968(50) se sitúa, él también, en esta línea de pensamiento: se propone abordar un problema de método apoyándose sobre una aproximación taxonómica, tipológica y dinámica del paisaje. Pro amplió considerablemente la óptica: en efecto, es el estudio del paisaje, como tal, el que motiva los pasos; este estudio no es una falsa apariencia o una práctica menor de la Geografía, sino que encuentra su justificación en el marco de una geografía física global que faltaba poner en obra. Haciendo esto, el autor encuentra el espíritu de los conceptos sistémicos que penetran entonces, cada vez más, en los campos del conocimiento, así como la idea de una organización de unidades encajadas por niveles, comparables a las que han definido otras ciencias, pero él se aplica a precisar un punto de vista geográfico, distinto a la vez del de los naturalistas y del de las geografías sectoriales. En efecto, las bases del análisis no reposarán ni sobre “regiones naturales”, “regiones” o “unidades estructurales”, ni sobre “biomas”, “zonas ecológicas potenciales”, aun de “ecosistemas”, sino sobre “unidades geográficas globales adaptadas al estudio de los paisajes”.

¿Qué quiere decir “unidades geográficas globales”? ¿Una declaración de intención que se mantendría, en efecto, veleidosa?

En realidad, la expresión se apoya sobre una reflexión marcada de lógica y que desemboca sobre concepciones cuya firmeza y coherencia son evidentes. El objeto de estudios de una “geografía global”, en algún nivel escalar en el cual se sitúe el interés, está constituido por un complejo de elementos y de interacciones que proceden de tres tipos de organización: el “potencial ecológico”, hecho de la combinación de los datos fisicoquímicos del contexto abiótico; la “explotación biológica”, que expresa las comunidades vivientes ligadas a este último, como los ecosistemas; y la “utilización antrópica”, que corresponde a los impactos de las actividades humanas sobre las combinaciones de los factores bióticos y abióticos.

El paisaje es concebido como resultando de la integración de todas estas relaciones. Y el complejo al cual corresponde puede ser aprehendido por un examen de estas diversas combinaciones y dinámicas, dirigido de frente y que permite poner en evidencia las “discontinuidades objetivas” que dividen el tejido del espacio geográfico y fundan así las unidades constitutivas del paisaje. En efecto, cualquiera sea su nivel jerárquico, éstas comportan aproximadamente los mismos elementos, pero las combinaciones entre ellos pueden variar de una a otra y, sobre todo, los factores dominantes así como el sentido y la amplitud de las dinámicas en curso.



La taxonomía propuesta comprende seis  unidades  jerárquicas  así distinguidas, de las cuales las tres menores se sitúan en las escalas habituales de las percepciones paisajísticas. El “geosistema” es definido por dominantes que conciernen a la organización de conjunto del complejo geográfico local y su dinámica. La “geofacies” se señala, en el                   plano  estructural,  por una homogeneidad 

(50) G. Bertrand,, “Paisaje y Geografía física global. Esquema metodológico”.

fisionómica apreciable y, en el plano dinámico, por una fase evolutiva que le es propia. El “geotopo”, de muy pequeño tamaño, corresponde a una particularidad mesológica, ecológica y eventualmente funcional, que afecta puntualmente a la geofacies.

En esta etapa de su reflexión, Bertrand se mantiene todavía muy próximo a las ciencias de la Naturaleza: evoca gustoso la ecología; en 1969, presentó una versión perfeccionada de su método a la Sociedad de Biogeografía y, en 1972, publicó una “Ecología de un espacio geográfico” (51) (...). La “Ciencia del paisaje” se sitúa por otra parte, piensa él, “en la bisagra de la Ecología y de la Geografía”.

Una geografía principalmente física: con lo que procede de la biosfera –vegetación sobre todo-, los hechos de orden climático, petrográfico, edáfico, topográfico y geomorfológico son los componentes que mantienen entonces la mayor atención del autor. En verdad, los efectos de las intervenciones antrópicas no son despreciados por él y los sistemas socioeconómicos de explotación del espacio son muy evocados, pero la toma en cuenta de la dinámica del paisaje se inscribe en una concepción naturalista entonces recientemente teorizada, la biorrexistasia, y, en los análisis de terreno, las manifestaciones de la erosión de los suelos son todavía minuciosamente observadas.

En este contexto epistemológico, el grupo de investigadores de Toulouse, interesados por la problemática  paisajística (52) reunió un Coloquio, en 1970, sobre la “Ciencia del Paisaje y sus Aplicaciones” y, el mismo año, sus investigaciones sobre los problemas de ordenamiento se oficializaron por un contrato del ministerio de Asuntos culturales aplicado a una pequeña región vecina, confrontada a una degradación ecológica y estética, el Sidobre. Las enseñanzas del Coloquio y las dificultades relacionales encontradas en el estudio del Sidobre iniciaron una modificación de la óptica.

Desde 1973, un artículo proporcionó sus primeros testimonios(53). La preocupación por el paisaje permanece en él como una de las “preocupaciones dominantes de los geógrafos y el interés presentado por su estudio no parece puesto en duda allí, con la condición de que se trate previamente de un “paisaje conceptualizado, es decir considerado como un objeto de investigación propio, abstracto y generalizado” afín, evidentemente, de conferirle una existencia científica valedera. Pero, en lo sucesivo, los lazos que unían el paisaje a las ciencias de la Naturaleza se distienden luego de la comprobación que “las investigaciones sobre (él) están todavía más separadas de su ganga biogeográfica”. Del mismo golpe, aparece el deseo que estas investigaciones se relacionen “con las preocupaciones económicas y sociales” y permitan “plantear   mejor    los    problemas   de   la utilización (del medio) por las sociedades humanas”.

En el mismo espíritu de una ampliación del campo de las relaciones del paisaje, éste es reconocido como un tema procedente de dos caminos de aproximación: uno, subjetivo, más bien practicado por los psicólogos, sociólogos o arquitectos: el otro, más objetivo, todavía definido como situado “en la confluencia de la ecología con la geografía”.

En conclusión, las investigaciones de los geógrafos en este dominio parece que tienen en cuenta tres ópticas: el paisaje 

(51)G. Bertrand, “Ecología de un espacio geográfico: los geosistemas del valle de Prioro”.

(52) El CIMA (Centro Interdisciplinario de investigación sobre los Medios naturales y el Ordenamiento rural), transformado más tarde en Unidad de )Investigación Asociada al CNRS /Nº 366).

(53) G. Bertrand y O. Dollfus, “El paisaje y su concepto, 1973.

considerado  como  un  sistema  biótico  y

físico, el paisaje utilizado como libro de historia, y el paisaje subjetivamente vivido.

Dos de estas orientaciones sobre todo van a ser exploradas por la investigación de Bertrand y de la Escuela de Toulouse, durante el resto de la década de 1970. Una y otra serán responsables de un tiempo de duda y de desafección concerniente al legítimo deseo de encontrar al paisaje un estatuto científico.


Uno aprecia en el geosistema la firmeza que parece faltar al paisaje. Un geosistema, por otra parte, que no se limita más al nivel taxo-corológico de los artículos de entre 1968 y 1972, pero que corresponde al concepto más amplio                                               de la ciencia soviética del paisaje: ese complejo natural que organiza en un sistema abierto las componentes interactivas de la materia abiótica y de la biosfera. Es una manera de ver prefigurada ya en un voto que expresa la publicación de 1973: “...Se puede encarar el desarrollo autónomo de una ‘ciencia del paisaje’. Pero esto será por la vía real de los estudios sobre los balances geoquímicos, los flujos de materia y de energía”.


La toma en cuenta de la dimensión histórica del paisaje, reclamada por la segunda orientación, se afirma a lo largo de los años, en los trabajos del equipo que se abre ampliamente a una colaboración  con los historiadores. Este giro de espíritu está particularmente simbolizado por dos referencias: en 1975, la contribución de Bertrand a la obra Historia de la Francia rural (54);  en 1978, su participación en     el Coloquio sobre la arqueología del paisaje (55). El término “agrosistema”, que aparece en la primera, lleva la marca de una sensibilización a los fenómenos de sociedad, que desde entonces irá afirmándose en la investigación paisajística de Toulouse y que conforma una frase pronunciada en el coloquio siguiente: “El paisaje es, desde el origen, un producto socializado”.

En una amplia medida, es en relación con esta sensibilización que el paisaje retoma un lugar afirmado en la reflexión teórica del equipo, luego de 1978. Aun cuando su jefe dirigente declarara también en ese mismo coloquio, que: “el paisaje no es un concepto, a lo sumo una noción abundante”  y, en consecuencia, propuso “renunciar a ese vocablo en el plano científico y buscar verdaderos conceptos”, uno de los numerosos artículos que él escribió este año 1978 hace rebotar la cuestión (56).

En verdad, permanece la tentación de asimilar el paisaje al geosistema, al menos de abandonarlo al perfil de este último: “...El paisaje (...) en el análisis científico (...) sólo ha sido efectivo cuando el “paisaje” de realidad abundante y multiforme, ha sido erigido en concepto (traducido por el) término de geosistema(57)...”  En verdad, es una nueva vez concedida que el paisaje “no es un concepto  y   (...)  no puede devenirlo” (56), pero más allá de esta “tara” que terminó por volverse obsesional, por primera vez desde diez años, quedó claramente  fijado que “el paisaje es un sistema (56)”. Esto es lo esencial.

Ese artículo de 1978 (58) constituye, por su importancia, el juego de aquel que, en 1968, ubicaba el paisaje en una óptica sistémica. Esta manera de ver es retomada aquí y afinada. Sobre todo, ella es considerable y explícitamente ampliada en dirección a la sociedad, de la subjetividad, de lo cultural, de lo simbólico...

En lo sucesivo, la búsqueda sobre la  problemática  paisajística,  luego  de las

(54)
Cl y G. Bertrand,, “Para una historia ecológica de la Francia rural”, 1973.

(55)
G. Bertrand,, “La arqueología del paisaje en una perspectiva de ecología histórica”, 1978-b. 

(56)
G. Bertrand, “El paisaje entre la Naturaleza y la Sociedad”, 1978-a.

(57)
N. Beroutchachvile y G. Bertrand, “El Geosistema o sistema territorial natural”, 1978.

incertidumbres, las derivas y las dudas, desembocó sobre el descubrimiento de que el paisaje no se debe buscarlo exclusivamente ni del lado de la Naturaleza, ni del lado de la Sociedad, ni aun entre los dos, sino que él está presente aquí y allá y que su exploración procede a la vez del análisis naturalista y del análisis social. En suma,  es de un orden más cualitativo, mientras geosistema y ecosistema son dos conceptos ante todo cuantitativos y ese carácter cualitativo debe ponerse en relación con las prácticas y los valores de los diferentes grupos sociales que son responsables de los “procesos paisajísticos”. Porque: “el paisaje sólo tiene realidad y sentido para un grupo social” y se revela ser Un proceso, producto del tiempo y más precisamente de la historia social (58)”.

En este nivel de la reflexión, la explicación del fenómeno “paisaje” es, pues,  enteramente expulsada del lado de la subjetividad: sólo existe según la relación perceptiva de un grupo humano en su ambiente y la manera en la cual existe es el fruto de las relaciones de uso de las sociedades a través de la historia. En suma, “el paisaje vivido y “el paisaje construido”, aun cuando estas expresiones no aparecen tan gustosas en la Escuela de Toulouse como en otras familias geográficas.

A decir verdad, el binomio no es tan abrupto como lo dejan entender sus dos términos, y el pensamiento de Bertrand comporta muchos matices sobre los cuales este artículo fundamental abre perspectivas. Si el paisaje es bien un “patrimonio cultural”, enraizado “en lo más profundo de la memoria colectiva y de lo imaginario, no es menos también una porción de espacio material que “determina una envoltura y un continuo comunes a todas las representaciones paisajísticas de esta porción de espacio”. Y el “proceso paisajístico se comporta como un “polisistema” que reagrupa sistema natural, sistema de representación, etc.: funcionando cada uno de estos sistemas por su cuenta y en un paso de tiempo distinto, interactuando más o menos el todo con inercias aquí o allá, contradicciones, desfasajes, sobreactivaciones...

La comprensión del contenido de la noción “paisaje” parece así bien adelantada. Puede resumirse al hecho que este paisaje es, sin duda, : “una interpretación social de la interfase terrestre” y “una producción interna nacida de la sociedad y confiriendo ua existencia social a (...) la interfase sociedad-naturaleza”.

La impronta social aparece, pues, en todas partes, en esta concepción, y se comprende que, cuando se trata de pasar de la problemática a la metodología, el análisis del sistema paisajístico se efectúa en función de los sistemas sociales, eventualmente sucesivos en la historia y eventualmente en presencia hoy en día. Este método de análisis es el de los “escenarios” – es decir de modelos económicos y culturales de relaciones al paisaje, que juegan en un tiempo y en un lugar dados: es ella la que ya había sido implícitamente utilizada en la tesis de Bertrand (59)   y  que lo será, más  explícita mente, en el trabajo sobre el Sidobre así como en la mayoría de los estudios efectuados por el equipo de Toulouse en el curso de la década de 1980.

Esto parece indicar que se ha afirmado la posición, con relación al paisaje y que, en adelante, se ha sobrepasado el tiempo de los cuestionamientos de la validez de esta noción. El CIMA decidió, en 1986, hacer de este paisaje mismo una de las tres entradas de su programa de investigación.

La importancia que tiene, en esta firmeza encontrada, el hilo directriz puesto 

(58)
1978-a.

(59)
G. Bertrand, Ensayo sobre la sistemática del paisaje: las montañas cantábricas centrales, 1974.

en evidencia por el artículo de 1978 se transparentó, en 1988, en  el  tema  que dio

G. Bertrand a la Mesa redonda que organizó, en abril, en Toulouse, sobre “las modalidades de la relación entre paisaje e investigación científica en el dominio de las ciencias sociales y de las ciencias ecológicas”.  Se la vuelve a encontrar en la alocución que pronuncia, en octubre, en Versailles, en el Congreso Internacional “Fitosociología y Paisaje”: “Son los proyectos los que hacen nacer el paisaje a partir de un espacio, y todos estos proyectos se organizan en un sistema paisajístico que se comporta como el revelador de las estrategias sociales”.

3.2.- Inobservaciones semánticas para el estudio del paisaje: un equipo franco-ivoiriano.-  En la segunda mitad de la década de 1970, una conjunción excepcional de investigadores empeñados en el estudio de ambientes tropicales dio origen de una manera totalmente renovada de abordarlos y de presentar sus resultados. Renovación en la problemática y en las metodologías y, todavía, en el orden epistemológico. Porque, si las elecciones efectuadas se inscriben de manera bastante habitual para la época en los grandes principios de integración, de la sistematización y de la interdisciplinaridad, se distinguen por otros rasgos en los cuales la audacia aparece en el límite de la provocación: la denunciación de los peligros de la especialización, la importancia dada a la percepción primera de los objetos materiales, la creación de un lenguaje “transdisciplinario” para practicar en común el análisis y la síntesis en un campo de estudio.


En 1978, apareció una especie      de manifiesto(60) que reagrupaba las comunicaciones efectuadas en el curso de una serie de seminarios sucesivamente mantenidos en París, Montpellier y Abidján. Los autores pertenecían al ORSTOM (61) y al Instituto de Geografía tropical de la universidad de Costa de Marfil: representaban lo esencial de los responsables de la aparición de un equipo franco-marfileño sobre la escena de las investigaciones paisajísticas, un equipo nacido del encuentro de diversos especialistas de las Ciencias de la Naturaleza con geógrafos, en Costa de Marfil.


Uno de estos últimos había llegado a este país, siete años antes, procedente de la RCP ((62)  “Grupo de Investigación sobre los equilibrios de los paisajes”, del CNRS, por lo que él tenía una cierta sensibilidad biogeográfica. Perteneciente al cuadro del ORSTOM y encargado de curso en el IGT de Abidján, J.F. Richard había tenido la ocasión, en el curso de esos años, de ensayar el análisis y expresar ciertas combinaciones del ambiente tropical, al lado de naturalistas y de representantes de la geografía física y de la geografía humana. Esta experiencia lo había llevado a preguntarse sobre el lugar del geógrafo entre los investigadores   preocupados del análisis del “medio natural” -geólogos, geomorfólogos, pedólogos, botánicos, ecólogos...- todos igualmente presentes sobre los mismos terrenos de estudio. Un interrogante que, más allá del caso particular de investigaciones programadas en Costa de Marfil, participa en la crisis de identidad que caracteriza a la Geografía de la mitad del siglo.

Las respuestas fueron encontradas en la aplicación de dos principios que han estructurado desde entonces la marcha científica de Richard, así como del equipo que se construyó alrededor del año 1975: asegurar   el  pasaje  del  “medio”  de  los 

(60)  Búsqueda de un lenguaje transdisciplinario para el estudio del medio natural (Trópicos húmedos). Trabajo y documento del ORSTOM, París, 1978.

(61) Office de la Recherche Scientifique et Technique Outre.Mer (ulteriormente transformado en Instituto Francés de Investigación Científica para el Desarrollo y la Cooperación).

(62) RCP;  Recherche Coopérat6ive sur Programme (Investigación Cooperativa sobre Programa).

naturalistas al “paisaje” de los geógrafos y facilitar esta operación por la práctica de un lenguaje común, empleado otro tanto para “leer y escribir” el medio o el paisaje como para dialogar entre investigadores concernientes.

En un primer tiempo, sólo el paisaje fue puesto en escena. Su ocasión fue proporcionada por un programa del ORSTOM consagrado al estudio del contacto entre selva y savana, pero el investigador de terreno emprendió, a partir de esta experiencia, una reflexión teórica sobre “la geografía del paisaje”(63). Él la sitúa en la corriente que conducía entonces la geografía física francesa, y más precisamente la biogeografía, y a menudo se hace referencia a los puntos de vista que G. Bertrand expresaba, hacia el mismo tiempo, sin que se haga alusión a la Ciencia del paisaje de los Países del Este.

El aporte original del autor reposa más bien sobre la distancia que comienza a tomar respecto de los campos de la investigación naturalista. A este respecto, por ejemplo, “definir un paisaje (le) parece fundamentalmente diferente de un estudio exhaustivo del medio mientras que “un mínimo de parámetros (son) susceptibles de definir un paisaje y su dinámica”. Igualmente,  él introdujo, en el dominio del ambiente, la distinción entre “caracteres endógenos” y “caracteres exógenos” del paisaje, expresando respectivamente la estructura de los ecosistemas y los factores energéticos que aseguran su funcionamiento, y declara acordar ventaja de interés a los primeros que, más directamente perceptibles, le parecen representar mejor “el paisaje stricto sensu”. De todas maneras, en el plano corológico, un medio señalado como tal por su homogeneidad, en la óptica del fito-sociólogo, no coincide forzosamente con la unidad del paisaje definida por el geógrafo y, por regla general, todo medio es impronta de una dominante ecológica que está ausente del paisaje. Finalmente, esta reflexión, aun cuando esencialmente de geografía física, termina sobre la evocación del lugar del hombre en estos paisajes que son el marco de su vida y del cual es el factor esencial en lo que concierne a su dinámica.

A pesar de ello, el método de muestreo y de análisis del terreno que practica entonces Richard y sus colaboradores está muy fuertemente inspirado por el de los fitosociólogos o fitogeógrafos  -en particular, los códigos  de relevar del CEPE (64) de Montpellier. Otra influencia marca este período consagrado a la investigación  de una doctrina y de un método propios: la de los tratamientos estadísticos de la información, y más especialmente  del análisis factorial de las correspondencias de J.P. Benzecri.

Más de una media docena de artículos testimonian, en un año, la importancia de esta actividad reflexiva. Entre ellos, el fascículo publicado sobre los “paisajes subsudaneses” (65)  con  J. C. Filleron, también geógrafo, puede ser considerado como representativo de esta primera etapa. Presenta un método de inventario que combina terreno, mapa y fotografías aéreas. Partiendo de la definición de geosistemas y geofacies introducida por la topografía, los relevamientos de suelo son conducidos según transectas. Sintéticos y codificados, son aplicados a la estructura de la vegetación, a los caracteres físicos del suelo, a la microtopografía; son redoblados por otros relevamientos codificados, que son efectuados sobre las fotografías aéreas y los mapas, para apreciar la representatividad de las transectas. Los caracteres así inventariados son tratados en

(63) J.F. Richard, Ensayo de definición de la geografía del paisaje, 1973.

(64) Centro de Estudios  fitogeográficos y ecológicos del CNRS.

(65)  J. C. Filleron y J. F. Richard, “Investigaciones sobre los paisajes subsuaneses. Los gosistemas de la  región de Odienné”, 1974.

análisis de las correspondencias y los valores puestos en evidencia por ella, son considerados como expresando la estructura del paisaje.

En suma, se constata, pues, un parentesco bastante grande con los caminos que son entonces explorados en otras partes, tanto al nivel del muestreo (Godron, CEPE), como de las taxonomías paisajísticas (Bertrand) y del tratamiento de los datos (Phipps, Wieber). De igual modo, algunas características del CSIRO australiano son revelables (fotointerpretación y base topográfica) y la terminología geomorfológica africana  (“alto-glacís”...) no es todavía cuestionada.


Como quiera que fuera, numerosos trabajos de equipo han sido efectuados, entre geógrafos o con naturalistas: inventarios del medio natural y ensayo de cartografía, en Costa e Marfil y en regiones vecinas. En ocasión de estos trabajos, se ha afirmado  una exigencia de objetividad y de coherencia metodológica. Se impuso sobre todo una conclusión –en particular, en ocasión de un proyecto MAB(66) sobre la zona forestal de Tai-: es imposible integrar verdaderamente los aportes de las diferentes partes disciplinarias en una rendición interdisciplinaria.


En el mismo tiempo, habían aparecido varias novedades en las concepciones y las prácticas de ciertos naturalistas confrontados a las prospecciones de estos medios tropicales. Desde el comienzo de la década, Y. Chatelin buscaba reformar las visiones y los métodos de la pedología de terreno: a este respecto, estaba aplicado a renovar el realismo en la percepción de los datos, proponiendo diagnósticos nuevos y una tipología, para los cuales había creado nombres específicos –vocabulario descriptivo que, en 1971, fue el origen del futuro  “lenguaje transdisciplinario del equipo. Utilizando en materia de vegetación un realismo comparable surgido de los trabajos de Hallé y Oldeman sobre la arquitectura de los árboles tropicales, F. Kahn aplicó, a partir de 1974, los mismos principios diagnósticos, semánticos y tipológicos.


Esta convergencia metodológica se concretó, en acuerdo realizado en el nivel de la percepción y de la definición de las componentes del medio natural, por medio de un lenguaje común. El Vocabulario para el estudio del medio natural (Trópicos húmedos), publicado un poco más tarde (67), fue, en cierta manera, el acta de nacimiento oficial del equipo.


El principio de partida semántica está en la base de este lenguaje. Cada “cuerpo natural localizado” puesto en evidencia por la percepción bruta, es designado por una serie de palabras-sustantivos y adjetivos- de los cuales cada uno corresponde a un nivel de diagnóstico morfológico de este objeto; desde el elemento hasta la estructura que organiza diversos elementos. Poco a poco, el proceder permite el establecimiento de  una tipología y las derivaciones semánticas lógicamente construidas sobre los términos surgidos de los diagnósticos, y crean una gramática científica.


La terminología tipológica, así realizada, representa una combinación que permite sobrepasar la simple descripción cualitativa y estática, en dirección de lo cuantitativo y dinámico. 


Para pasar del medio al paisaje propiamente dicho, faltaba, más allá del análisis del contenido, ocuparse de hacer resaltar también los caracteres del continente. Una cierta transición, en este sentido, había sido representada por la puesta en claro del “esquema integrador transdisciplinario”  (68) que expresa cómo
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(66) Man and Biophere (El Hombe y la Biosfera), Programa de la UNESCO.

(67) J. F. Richard, F. Kahn e Y. Chatelin, 1977.

(68)  J.F. Richard, “La construcción de un esquema integrador transdisciplinario”, in: Búsqueda de un llenguaje transdisciplinario para el estudio del medio natural (Trópicos húmedos), 1978.

era estudiado el medio, en este espíritu de integración.


Este esquema beneficiaba ampliamente conceptos de la Ciencia del paisaje soviético, con los cuales el equipo de Costa de Marfil había tomado contacto desde 1975. A este respecto, el “geosistema” no está más reducido a un solo nivel taxonómico, como en la fase anterior; es el modelo que traduce estructural y funcionalmente el modo de organización del medio. A ejemplo de los “geohorizontes” soviéticos que estructuran verticalmente el geosistema, se había distinguido, en el medio estudiado,  una sucesión de ámbitos, los “hoplexols”, que se expresaban por variaciones significativas, según la vertical, en las relaciones entre aeromasas, fitomasa, litomasa... y que pueden ser reagrupadas en tres niveles mayores: “supraplexion”, correspondiente a la dominancia de la fitomasa, “infraplexión”, correspondiente a la de la litomasa, y “metaplexion”, zona de interacciones entre los elementos de estos dos ámbitos, de un lado y otro de la superficie del suelo. De acuerdo con las reglas semánticas adoptadas, cada hoplexol es definido por una combinación de términos, que designan componentes y proporciones, y capaz de traducir la organización de la dinámica de este hoplexol e, indirectamente, del “holoplexion”  -  conjunto de ámbitos, bastante comparable al “CNT” soviético.


La explotación de esta información, eventualmente combinada con el análisis factorial, permite poner en evidencia tipos de hoplexoles, identificados en unción del volumen aparente de sus componentes; después, tipos de medio, identificados en función de los caracteres del desarrollo de los diversos tipos de hoplexoles en el conjunto de los holoplexiones.


Es en este momento que se sitúa verdaderamente el pasaje al plano del paisaje, puesto que el establecimiento de estos tipos de medio supone una información recogida sobre espacios de una cierta amplitud y de una cierta variedad. Dicho de otra manera, el análisis estacional de la sucesión vertical de los hoplexoles que constituye el holoplexion se enriquece en adelante con una importante componente lateral.


En el espíritu y en la práctica se mantiene la noción de “envoltura”, que había precedido la idea de los hoplexoles, como la de los geohorizontes. En esta nueva escala espacial, el trabajo consistirá en recensar  el contenido de envolturas paisajísticas: “El paisaje nace de la información mutua entre un tipo de forma  (envoltura fisiográfica) y un tipo de medio, de contenido” (69).


 Los marcos fisiográficos conservados para las investigaciones paisajísticas del equipo, no son más designados como “geofacies” y “geosistemas”, sino como “segmentos” y “secuencias  paisajísticas”: este cambio  de designaciones es significativo. De un lado, traduce una ruptura con una visión taxonómica anterior a la adopción del concepto de geosistema según la ciencia del paisaje soviética; de otro lado, manifiesta un mayor deseo de objetividad en la recolección de información                -despojada de todo a priori sistémico-; finalmente, los caracteres fisonómicos que ritman estas unidades espaciales permiten la creación de términos que pueden entrar en el sistema semántico adoptado.


Segmentos y secuencias remiten a dos escalas de observación distintas, reposando prioritariamente, la determinación de unos y otras sobre caracteres topográficos revelados por la fotointerpretación y la prospección  del suelo. A este respecto, el segmento corresponde  a  una   porción   de   espacio 
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 (69)  Koli.Bi Zueli, Estudio de un medio de selva densa: análisis y cartografía de los paisajes en la región de Soubré. Tesis de Tercer Ciclo, Universidad de Abidján, 1981.

isomorfo – un tipo de faceta topográfica, por ejemplo, o un modo de utilización antrópica del suelo. La secuencia corresponde habitualmente al espacio ocupado por un tipo de pendiente o de modelado; por lo tanto, está compuesta por una serie de segmentos. Se trata de una unidad que es utilizada más bien para la presentación de los resultados –por ejemplo, la cartografía- que para el trabajo de análisis (70).


Es hasta aquí donde ha llegado la aproximación de los problemas paisajísticos por el equipo de Francia-Costa de Marfil. Ese  estado de cosas es traducido particularmente por una media docena de puntos de referencia: en 1980, una publicación de G. Riou sobre paisajes sahelianos (71); en 1981, el estudio de K.B. Zueli sobre la selva densa, citado más arriba; en 1983, un trabajo de J. Tapé Bidi sobre un contacto selva-savana (72); en 1984, el análisis tipológico de paisajes beninois, por C.J. Houndagha (73); en 1985, el balance metodológico establecido por la tesis de J.F. Richard (74). Entre las investigaciones que se prosiguen actualmente, las de J.C. Filleron, ampliamente apoyadas en el método publicado, en 1981, por el Instituto de Geografía tropical de Abidján (75), representan una abertura particular sobre las relaciones del hombre con el paisaje, en el norte de la Costa de Marfil. 
-----------

(70) El término “secuencia”, por otra parte, es reemplazado a menudo por el de “paisaje”.

(71) G. Riou, Estudio integrado de los medios naturales y organización del espacio saheliano.

(72) J. Tapé Bidi, Análisis y cartografía de los paisajes: estudio de un medio de contacto selva-savana, región de Touba (Occidente de Costa de Marfil).

(73) C.J. Houndagha, Análisis tipológico de los paisaje de Abomey-Zagnanado (R.P. du Bénin).

(74) J.F. Richard, El paisaje, análisis y síntesis. Contribución metodológica al estudio de los medios tropicales (savanas y selvas de Costa de Marfil).

(75) J.C. Filleron y J.F. Rixhard, Un método de análisis de los medios naturales tropicles.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp. 76-95, por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

MÉTODOS DE TERRENO PARA

GEÓLOGOS E HIDROGEÓLOGOS

ASAAD, F., P.E. LAMOREAUX y T.H. HUGUES (Eds.), 2004. Field methods for geologists and hydrogeologists. Springer Heidelberg, 420 p.


Esta es una obra decididamente volcada hacia las aplicaciones de la geociencia para la ingeniería. Su objetivo es proporcionar a los científicos e ingeniero, métodos paso a paso para los estudios de terreno, el análisis de los datos, pero igualmente ayuda a la redacción de informes técnicos o proyectos de estudio, como lo destaca muy claramente el prefacio. En ese sentido, la obra se percibe generalista e intenta una presentación lo más exhaustiva posible de los métodos de caracterización, investigación, tratamiento y de su dominio de aplicación, refrescando los conocimientos de base necesarios en función de los diferentes casos


Consiste de cinco partes, dedicándose en primer lugar a proporcionar/recordar los elementos de base para los estudios geológicos y geofísicos de superficie. En la segunda parte se propona un estado del arte de los métodos de investigación, que los autores designan “métodos geológicos y geofísicos de subsuperficie”, parte que concierne esencialmente a las mediciones y otras diagrafías, así como a los métodos de perforación. Después de un muy breve recuerdo de las propiedades hidráulicas elementales de los acuíferos, la tercera parte se ocupa de la descripción de los métodos de adquisición de los datos y, luego, de las problemáticas de la contaminación y de la gestión del recurso. En cuanto a las dos últimas partes, comprenden respectivamente ejemplos de aplicación a través de estudios de casos; después una presentación de los diversos ensayos geotécnicos directamente seguida por un capítulo de ayuda a la reacción, a la planificación y seguimiento de proyectos.


En razón de su orientación aplicada, en conjunto adjudica una gran parte del libro al tipo y la elección de instrumentos, así como a la elección de los métodos de análisis de datos clásicos en función de las problemáticas tratadas, contentándose con recordar, en grandes líneas, la física de los procesos naturales. Por ello, esta obra se presenta más bien como una revista de las técnicas y métodos más clásicos disponibles y accesibles a los ingenieros del ambiente, que como un sistema de técnicas de punta, en materia de estudio de la estructura y de la dinámica de los geosistemas e hidrosistemas.


Como puede apreciarse, se trata de una obra muy generalizada e indicada para los profesionales dedicados al estudio del ambiente; no obstante, puede ser útil igualmente para no especialistas de las geociencias que tengan necesidad de un bagaje  mínimo de la metodología de campaña.

E. E. M.

-----ooooo-----

VISITA DE UN COLEGA

Durante el transcurso del mes de agosto, los geólogos pampeanos nos vimos visitados por el colega Dr. Marcelo Dalponte y señora, procedentes desde Viedma (río Negro).

Marcelo, se desempeña como geólogo del SEGEMAR y se encuentra relacionado con la colega Lic. Elsa Sotorres, quien ejerce en la Dirección de Minas provincial. Esta relación hizo que el Beto Leguizamón, esposo de Elsa, preparara una abundante parrillada, a la que fuimos invitados un grupo de geólogos allegados.

La guitarreada de Beto y el canto de Marcelo sirvieron de corolario al tintillo que corrió a discreción (como corresponde a una auténtica reunión de geólogos).

[image: image1.jpg]


Los doctores Marcelo Dalponte y Augusto Pablo Calmels en ocasión de la visita del primero a la ciudad de Santa Rosa.

[image: image2.jpg]
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NÚÑEZ  DE ARCE

En el crepúsculo vespertino

1

Al morir el invierno, el mundo siente

renacer su agostada lozanía

y cobra de improviso la energía

con que despierta el alma adolescente.

Corre la savia, como oculta fuente,

por el árbol sin hojas todavía,

y so la tierra aletargada y fría

palpitan el insecto y la simiente.

Cuando sus auras germinales lleva

marzo ventoso hasta el sepulto grano,

todo se anima y todo se renueva.

Sólo, como un sarcasmo de la vida,

en el marchito corazón humano 

¡ay! No retoña la ilusión perdida.

2

Amorosos y tiernos desvaríos

que encendisteis la sangre de mis venas

ya tan lejanos de mi edad, que apenas

tengo valor para llamaros míos,

surgid de mi pasado, y luego hundíos

en el profundo abismo de mis penas,

como las ondas claras y serenas

que en el inmenso mar vuelcan los ríos.

Rasgad la negra noche de mis males,

cual atraviesa repentino lampo

las nubes más cerradas y sombrías.

Y sed como las lluvias otoñales,

que hacen brotar en el desnudo campo, quemado por el sol, flores tardías.

3

Huyeron ya mis años de pelea,

y de la ardiente lucha retraído,

sólo a mis vagos pensamientos pido

la calma que mi espíritu desea.

Soy como el veterano que, en la aldea

donde ignorado vive y escondido,

en contar los azares que ha corrido

sus veladas inútiles emplea.

¿Quién os puede borrar de la memoria,

sueños de la ambición, locos deslices

de la edad juvenil y ansias de gloria

si, como las honrosas cicatrices,

para siempre fijáis en nuestra historia

el recuerdo de tiempos más felices?

4

Quiero buscar reparador abrigo

bajo mi antigua y olvidada tienda,

que intervenir en la social contienda

no es ya honor para mí, sino castigo.

¿En dónde,en dónde están los que conmigo                                   

se aventuraron en la lid tremenda?

Dejando voy por la escarpada senda,

uno tras otro, al deudo y al amigo.

Fue nuestra vida atormentada y triste,

amargo el pan y la labor penosa;

pero el templo que alzamos aun subsiste.

Y una voz inefable y misteriosa

me dice ya: -Con tu deber cumpliste.

Tienes derecho a descansar; reposa-.

5

Viviré, ni envidioso ni envidiado,

en la quietud que el cielo me conceda,

y nada habrá que importunarme pueda

como lo que he sentido y he pensado.

¿A qué seguir con paso acongojado

de la fortuna la mudable rueda?

Toda mi vida a mis espaldas queda

y flota, como un sueño, en lo pasado.

¿Por qué, teniendo al fin de la jornada

la luz detrás, la lobreguez delante,

no tornar a otros tiempos la mirada?

Vuelva hacia ti mi corazón amante

¡oh aurora de mi vida inmaculada

más luminosa cuanto más distante!

6

De mi niñez la dócil compañera,

abrasada en la fe de sus mayores,

iba, llena de místicos temores

a recibir su comunión primera.

La luz de anticipada primavera,

quebrándose en los vidrios de colores,

con nimbo de irisados resplandores

coronaba su rubia cabellera.

Cuando al pie del altar, con la creciente

exaltación de su cristiano celo,

rindióse a Dios la virgen inocente,

me pareció que en sosegado vuelo,

agolpándose en torno de su frente,

la besaban los ángeles del cielo.

7

Nunca gozó la tierra castellana

más gentil y perfecta criatura.

Era su tez tan sonrosada y pura

como el nítido albor de la mañana.

Tenía su mirada soberana

el brillo de un lucero en noche oscura

y exhalaba su púbera hermosura

el fresco aroma de la flor temprana.

Como el gorjeo halagador del ave

que canta en libertad, era su acento,

a un tiempo mismo, arrebatado y suave.

¿Quién competía, en el risueño coro

de alegres niñas, con aquel portento

de ojos azules y de cabellos de oro?

8

Ajenos al temor y a la tristeza

crecimos cual los frutos de una rama,

y aun alumbra el confuso panorama

de mi vida, su cándida belleza.

Mas cuando la inmortal Naturaleza 

dice a la juventud: -¡Despierta y ama!-

y alcanzamos la edad en que la llama

de la pasión a embravecerse empieza,

su genio se volvió, para mi daño,

cayendo en singulares extravíos,

suspicaz, melancólico y huraño.

Ya extremaba, impaciente, sus desvíos

y ya, sumida en estupor extraño,

no apartaba sus ojos de los míos.

9

A veces se escapaba de su pecho

forzado gozo y sin razón reía;

otras, entre sus manos escondía

su hermoso rostro, en lágrimas deshecho.

Siempre alterado y nunca satisfecho,

yo con ávidos ojos la seguía, 

que era su angustia causa de la mía

y origen su esquivez de mi despecho..

¿Quién, turbando de pronto las serenas

horas de nuestra paz íntima y santa,

rompió nuestras dulcísimas cadenas?

Preguntádselo al pájaro que canta,

labrando el nido, sus ocultas penas,

y al insecto, y al germen y a la planta.

10

Los dos, un día, en solitario huerto,

nos vimos con placer, fingiendo en vano,

junto a un almendro, que se alzaba ufano

de vigorosa floración cubierto.

Ya del invierno entumecido y yerto

presentía la tierra el fin cercano,

y de verde matiz vistiendo el llano

esmaltaba la mies el surco incierto.

Cruzáronse al azar nuestras miradas,

llenas de fuego, como en lid reñida

centelleando se cruzan dos espadas.

Y envolvió nuestras almas de tal modo

aquel desbordamiento de la vida,

que, sin hablar, nos lo dijimos todo.

11

No sé que impulso irresistible y rudo

me sacó de mi extático embeleso:

sé que en su casta boca estampé un beso

y la abracé con apretado nudo.

La pobre niña, que evitar no pudo

de mi pasión el temerario exceso, 

vaciló, temblorosa, bajo el peso

de aquel ósculo ardiente, intenso y mudo.

Haciéndome sentir de sus enojos

el noble arranque, con nervioso brío

mis ímpetus contuvo y mis antojos.

Pero ¿cómo ofenderme su desvío,

si el amor, asomándose a sus ojos,

a traición me entregaba su albedrío?

12

¡Ay! ¡No era para mí ventura tanta!

Tenaz dolencia arrebatóme aleve

de mi tierna ilusión la dicha breve,

que aun muerta en mi memoria se levanta,

del seno virginal de aquella santa,

como nube de incienso undosa y leve,

voló el alma tan pura, cual la nieve,

que no manchó jamás humana planta.

Cuando en su casto lecho, con profundo

recogimiento, el pan de eterna vida,

recibió, despidiéndose del mundo,

clavó en mí su mirada entorpecida

con el supremo afán del moribundo,

y quedó, al parecer, como dormida.

13

Han pasado los años, y aun la veo.

Aún; dejando tras sí radiante huella,

surca la oscuridad su imagen bella,

como fulguración de mi deseo.

Cuando en la lucha del deber flaqueo

y el brutal desengaño me atropella,

fijo el cansado pensamiento en ella

y, como en tiempos venturosos, creo.

Hoy que, ceñido el corazón de espinas,

del sol poniente al resplandor escaso,

me siento a meditar sobre mis ruinas,

por vez postrera, apresurando el paso,

¡Ay! Llega con sus tintas matutinas

a templar las tristezas de mi ocaso.

-----ooooo-----

GASPAR NÚÑEZ DE ARCE

¡Treinta años!

1

¡Treinta años! ¿Quién me diría

que tuviese al cabo de ellos

si no blancos mis cabellos

el alma apagada y fría?

Un día tras otro día

mi existencia han consumido, 

y hoy  asombrado, aturdido,

mi memoria se derrama

por el ancho panorama

de los años que he vivido.

2
Y aparecen ante mí

fugitivas y ligeras

las venturosas quimeras

que desvanecerse vi:

la inocencia que perdí,

y aquel vago sentimiento

que animó mi pensamiento

cuando eran mis alegrías

las mágicas armonías

del mar, del bosque y del viento.

3
Han sido para mi daño

en la vida que disfruto

un siglo cada minuto,

una eternidad cada año.

El dolor y el desengaño

forman parte de mí mismo,

y el torpe materialismo

de esta edad indiferente

cubre de sombras mi frente

y abre a mis pies un abismo.

4
Sacude el mar su melena

de crespas olas rugiendo,

y con pavoroso estruendo

los aires asorda y llena.

Pero una playa de arena

su audaz cólera contiene...

¡Ay! ¿Quién habrá que refrene

el tormentoso oceano

que en el pensamiento humano

ni fondo  ni orillas tiene

5
¡La razón!...Tanto se encumbra,

tan locamente camina,

que ya no es luz que ilumina

sino hoguera que deslumbra.

Al horror nos acostumbra,

siembra de ruinas el suelo,

y en su inextinguible anhelo

álzase hasta Dios atea

con la sacrílega idea

de derribarle del cielo.

6

He visto tronos volcados,

instituciones caídas,

y tras recias sacudidas

pueblos y reyes cansados.

Propios y ajenos cuidados

muévenme continua guerra,

y mi espíritu se aterra

cuando perdida la calma,

siento rugir en el alma

la tempestad de la tierra.

7
Cuando pienso en lo que fui

hondas heridas renuevo,

y me parece que llevo

la muerte dentro de mí.

No veo lo que antes vi,

no siento lo que he sentido,

no responde ni un latido

del corazón si a él acudo,

llamo al cielo y está mudo,

busco mi fe y la he perdido.

8
Infeliz generación

que vas, con loco ardimiento,

nutriendo tu entendimiento

a expensas del corazón.

Díme, ¿no es cierto que son

vivas tus penas y ardientes?

¿No es verdad que te arrepientes

presa de terrores graves,

de los misterios que sabes

y de las dudas que sientes?

9
¡Yo sí! Feliz si lograra

después de mis desengaños,

lanzar hacia atrás los años 

que el destino me depara.

Pero, ¡ay! el tiempo no para,

ni tuerce su curso el río,

ni vuelve al nido vacío

el ave muerta en la selva

ni quiere el cielo que vuelva

la esperanza al pecho mío.

-----ooooo-----

GAJITO DE CEDRÓN

Recuerdo que fue un domingo

que te vi por vez primera,

después de aquella carrera

que yo gané con mi pingo.

Se bailaba en lo del gringo,

el puestero del bañao,

yo te miraba embobao

como zorro a un gallinero,

cuando gritó el bastonero:

¡Pa  tuitos, gato polquiao!

Yo te dije con temores:

Diga, moza, ¿me acompaña?

Vos retrucaste con maña:

¡Cómo no! ¡De mil amores!

Me revoliaste las flores

de tu pollera escarlata;

yo empecé a menear la pata ,

y uno de tantos mirones

dijo: ¡Voy diez patacones

al de las espuelas de plata!

Terminó el gato polquiao,

se sentaron las parejas

y en un rincón unas viejas

hablaban de lo pasao:

y yo que estaba a tu lao,

haciéndome el inocente,

te di un beso de repente,

que una vieja oyó el chasquido

y dijo: ¡Gaucho atrevido,

ya ni respeta que hay gente!

¡Lindo tiempo aquel, canejo,

cuando en toavía me amabas

y a los bailongos llegabas

enancada en mi azulejo.

Hoy sólo queda el reflejo

de aquellos lindos domingos:

¡te casaron con un gringo
porque tenía mucha plata!,

pero esa carrera, ñata, 

ya la había ganao mi pingo.

-----ooooo-----

A MI RANCHO

Humilde rancho lejano,

nidal de todas mis ansias,

en galopar las distancias

que te separan me afano...

y voy contento y ufano

soñando despierto el beso

que al final de mi regreso

de una boca en flor espera

mi boca que fue primera

de gustar de su embeleso.

Mi china, prenda que adoro

con todo mi sentimiento,

vuelca en tu calma el acento

sin igual de su voz de oro,

y sus ojazos, tesoro

de luz, de amor y ternura,

van diciendo la ventura

que anida en su alma y su pecho.

Rancho..., cobija tu techo

La felicidad más pura...

Mayo Morgan

-----ooooo-----

...Detente de vez en cuando,

que en lo simple hay alegría:

a la orilla del sendero

hay flores inadvertidas.

María Guarini

-----ooooo-----

SANTOS VEGA

El alma del payador

- 4 -
Cuentan que, en noche de aquellas

en que la Pampa se abisma

en la extensión de sí misma

sin su corona de estrellas,

sobre las lomas más bellas,

donde hay más trébol risueño,

luce una antorcha sin dueño

entre una niebla indecisa,

para que  temple la brisa

las blandas alas del sueño.

  Rafael Obligado

-----ooooo-----
Término de impresión: 25-09-2006

Parte del grupo de geólogos que se reunió con motivo de la visita de Marcelo y señora.








